EL MUSEO  MÁS ALLÁ DE LOS OBJETOS

La puesta en valor del patrimonio sostenible ante la comunidad local y turística, a través de acciones patrimoniales combinadas, guiones y montajes activos y  programas públicos y educacionales

En el marco de este I Encuentro Nacional de ADiMRA en Corrientes, cuyo temario es “Problemáticas de los Museos y el Patrimonio Cultural de los Países del MERCOSUR”, me han sugerido desarrollar dos preguntas: Turismo cultural?. ¿Cómo se puede?. 

Y con certeza puedo decir que hay variados ejemplos desde distintas tipologías de museos, razón por la cual, sólo hablaré de mi experiencia directa en el diseño de este tipo de proyectos, y sobre algunos otros ejemplos canarios.

Para entrar en tema, me gustaría citar algunos conceptos vertidos en el curso taller “Infraestructuras astutas y paisaje”, al cual asistí a comienzos del 2003 en Lanzarote, Canarias.

Allí se decía que, en los modelos territoriales turísticos se deberían tener en cuenta, entre otras variables, los recursos naturales y/o culturales que suponen el atractivo y la estructura productiva preexistente al turismo. 

Nos comentaba el Prof. J. Mark Schuster,  “Se ha llegado a la conclusión, que llevamos demasiado tiempo dejando que nuestros recursos culturales se cuiden de sí mismos, creyendo, tal vez, que algo tan fundamental para una cultura como son los recursos culturales se sostendrían y se cuidaría de manera natural”. 

Si entendemos que “el viaje turístico es una mediación comunicativa que proporciona a las personas un mundo alternativo dentro de un territorio, el paisaje y un medio de procesarlo”  como dice J. Mark Schuster,, podríamos convertir ese viaje, en un proceso de  valorización y de consumo, intentando lograr que el territorio le genere al turista beneficios en cuanto al paisaje, y que a su vez, éste, se explique por la lógica. 

José Vera Galván, nos decía que “es bastante común reducir el paisaje al llamado paisaje natural, independiente de la actividad humana. Y el paisaje es complejo, decía, es una representación de trabajos superpuestos y coexistentes guiados por unas maneras de entenderse con el territorio y sus componentes”.  Mientras, el arquitecto urbanista español, Joaquín Sabaté, sostenía que, “la identidad regional se ha desarrollado en torno a las actividades económicas, de acuerdo al tipo de suelo y clima que las hicieron posible, y que prestar atención a los recursos naturales, tiene por demás sentido, a la hora de garantizar la viabilidad y sostenibilidad a largo plazo de cualquier iniciativa de desarrollo, incluso la de la industria turística. Si hacemos hincapié en interpretar la historia, tomando todos los recursos que dispone un territorio, interactuamos estos recursos, los encadenamos y articulamos en un eje patrimonial, podríamos ofrecer al turismo cultural, una experiencia de viaje basada en una cultura”. 

Estos conceptos hacen pensar que es necesaria la cooperación regional también en las iniciativas turísticas culturales. 

Si bien existen los Parques Nacionales dedicados a dar a conocer la identidad de los lugares, su naturaleza, los museos pueden también responder a la demanda turística no solo desde los montajes expositivos o programas públicos y educacionales dentro del propio centro, sino a través de distintos programas con actuaciones particulares soportadas en el propio territorio, y con la participación activa de todos los miembros de la comunidad. 

Con esto no quiero confundir, no se trata de sugerir que los museos deban hacer animación sociocultural. La diferencia entre animación sociocultural y los programas que desarrolla un museo, pasa por la cultura material y la exposición permanente con fines distintos a sus propios programas. Tengamos claro, que si bien, existen museos cuyos programas son una parte importante de su funcionamiento, no por ello, pierden el referente de que existe una cultura material que conservar, que investigar y exponer.

En el Museo Arqueológico Numba Charava ubicado en la ciudad turística de Villa Carlos Paz, en 1990, diseñé una exposición itinerante llamada “Dos tiempos y un lugar”, que si bien se abrió a todo público,  incluía un programa educacional, partiendo de la idea que el reconocimiento patrimonial deberíamos comenzarlo desde muy pequeños. 

En el montaje traté de amalgamar nuestras tres historias mediante un guión secuencial que facilitara la interpretación y permitiera desarrollar un sentido crítico de pertenencia hacia las culturas que nos precedieron en nuestra región y, de alguna manera, poner en reconocimiento el patrimonio sustentable ante la comunidad turística. 

Se montó durante once años en distintas salas de la provincia, en instituciones gubernamentales, educativas y museos, entre ellos el “Histórico Nacional Casa del Virrey Liniers”. 

Para ese mismo museo, Numba Charava y para las Secretarías de Turismo y Cultura de Villa Carlos Paz, diseñé para la temporada estival del 2001, una exposición con un montaje activo, utilizando la mayor cantidad de recursos posibles que permitiera al turista hacer un reconocimiento global del territorio y su cultura; se puso en valor parte de la colección arqueológica, la literatura, la artesanía y el paisaje de la región. Está diseñada en las instalaciones de la Escuela “Carlos N. Paz”, declarada Patrimonio de la Ciudad” y su nombre es “Un día en la Vida de Tiquilis”.

Al área de exposición la dividí en tres sectores (primero: interpretación el hábitat; segundo: vida cotidiana y útiles domésticos; tercero: manifestaciones estilísticas en estatuillas, reproducciones fotográficas de pictografías, vestimenta, adornos, y objetos de culto y uso cotidiano de la fusión con el español). Como punto de inflexión, se destina un sector más para el área de interpretación con juegos experimentales para distintos niveles cognitivos. 

La exposición se acompaña de distintas ofertas de programas. Al ingresar, el visitante puede hacer un recorrido libre, o, solicitar la compañía de un guía bilingüe, quien podrá portar durante el recorrido una de las tres valijas de interpretación, (tecnología, manifestaciones estilísticas o alfarería), según su interés. Al final del recorrido, el visitante toma contacto con los artesanos que relatan la transmisión de las técnicas mientras trabajan sus artesanías en cuero, piedra y cestería. 

Se acondicionan dos aulas de la escuela, una, para sala de conferencias y debates, y otra, para pasar continuamente videos sobre la cultura comechingón. 
Por un precio adicional, el visitante puede sumarse al recorrido en autobús por la serranía, haciendo escalas en talleres de artesanos de la zona.

En el año 2000, para el Museo de la Región de Ansenuza instalado en la ciudad de Miramar, a orillas de la Laguna de Mar Chiquita, diseñé un programa turístico similar que lamentablemente no la pudimos completar, integraba el museo, el paisaje del humedal y la economía base de la región. El visitante podía acceder a dos ofertas de programas. Una consistía en realizar un recorrido en autobús por un circuito que unía los centros de producción de la zona cercana, pretendiendo fortalecer la interpretación del patrimonio sostenible de la región que se exponía en el museo y la otra oferta consistía en realizar una caminata por el humedal en compañía de un guía que haría el reconocimiento de la flora y fauna de la región. 

Pensando en que el turismo cultural también implica la familia, coloqué los textos en dos niveles de comprensión, en la sala de las aves, para la unidad de los pájaros, se instaló un panel experimental, que ayuda al visitante a reconocer las aves y su canto, y en la de las serpientes, al final del mensaje he incluido la prevención de los accidentes ofídicos, ya que el turismo acostumbra a realizar paseos sin guías o practica senderismo por el humedal con los riesgos que implica su desinformación al respecto. 

En estos ejemplos, se ha intentado desde los museos, que el turismo pueda obtener placer, entretenimiento y significado de la cultura que está visitando, incluso cuando dicha cultura es la propia. 

En Canarias he tenido la oportunidad de observar un buen ejemplo de patrimonio sostenible al servicio del turismo cultural y hasta para los propios lugareños. Han acondicionado la casa de un campesino del 1840 que recrea un paisaje agrario, como ejemplo de integración del hombre con la naturaleza, para instalar el Museo El Patio. Es la mayor y más antigua explotación agraria de Lanzarote. En el patio se siguen trabajando los cultivos tradicionales y criando animales de campo: camellos, cabras, gallinas, patos, etc.. También se elaboran vinos propios como el malvasía, tinto y moscatel y se produce a la vista del visitante un excelente queso de cabra que se puede degustar y adquirir en la cantina del lugar.
Por citar otro ejemplo insular, en Tenerife, se ha utilizado una vivienda del Siglo XVII, que posee el lagar más antiguo de la isla para instalar un Museo del Vino Baranda, allí, en su sala de exposición están perfectamente catalogados todos los vinos españoles, además de dar a conocer las variedades de uvas de la región e interpretar el proceso industrial del vino desde sus orígenes en la isla. Una de las ofertas de programas para el público, es la sala de degustación. Allí se les enseña a los visitantes a catar los vinos, para lo cual se utilizan las cinco Variedades de Origen de la isla, acompañándolos con quesos de la industria insular.

Por tanto, desde los museos, se puede potenciar lo que se tiene en una combinación determinada y única de recursos naturales y humanos que resultan un paisaje. Un proyecto de turismo cultural centrado en el paisaje cultural, siempre está relacionado con la narración de una historia y esta narración debe permitirle al turista enlazar sus elementos para que sea inteligible. 
Por ejemplo, en el marco del proyecto “El camino de las Estancias”, a pedido de la Dirección del Museo Histórico Nacional “Casa del Virrey Liniers”, hoy Patrimonio de la Humanidad, diseñé una exposición temporal que tenía como consigna poner en valor la labor jesuítica en el inicio y desarrollo de nuestra industria yerbatera y un nombre … “La yerba mate cuenta su historia”. 

Mi planteamiento para el guión museográfico fue que debía girar en torno a un relato secuencial, que permitiera al público desarrollar un sentido crítico propio, no sólo de la obra jesuítica y el proceso de desarrollo industrial, sino también de la sociedad, los gustos y las costumbres en diferentes épocas históricas de nuestro país, como así también poner en valor el trabajo de los artesanos plateros, la presencia del mate en el arte y en la publicidad. 

Más allá de exposiciones permanentes o temporales, de programas públicos y educacionales, o de actuaciones soportadas en el propio territorio, se puede también desde nuestra disciplina, cooperar con acciones patrimoniales combinadas, incluso con lo privado.

Tal es el caso del museo instalado en una vivienda particular del siglo XVII, en  La Orotava, Tenerife, que atrae al turista por su espléndida arquitectura, es la Casa de los Balcones. Los propietarios han abierto en planta baja un negocio de artesanías regionales, un restaurante de comidas típicas y en la planta superior, se instaló un museo con los muebles y objetos que le permiten al visitante interpretar, no solo la arquitectura de la época sino también la vida cotidiana familiar en ese siglo.

Otro ejemplo de cómo combinar acciones patrimoniales. En el Parque Nacional de Timanfaya, en Lanzarote, se promueve la investigación científica y la educación de las personas sobre el medio natural. Dentro de él, existen un museo con elementos etnográficos de la región, un Centro de interpretación geológico, donde el visitante puede introducirse en el mundo volcánico y un Centro de Interpretación,  del Echadero de Camellos. Además, los guardaparques ofrecen demostraciones de las anomalías geotérmicas y la posibilidad de realizar un recorrido en bus por el parque con un guía trilingüe quien transmite los relatos de los lugareños durante las últimas erupciones. 
En las Islas Canarias hay varios ejemplos más de cómo poner en valor el patrimonio sostenible, excelentes como en el Museo de la Naturaleza y el Hombre en Tenerife, que ofrece al visitante, un panorama completo del patrimonio natural y social. 
El diseño museográfico gira fundamentalmente sobre la interpretación de unidades temáticas autónomas, los montajes son de gran impacto, con videos y sonidos; ejemplifican el origen de los volcanes o el de los vientos, entre varios temas más. Al finalizar cada sala, encontramos un aula acondicionada para docentes con material didáctico en anaqueles, y en la planta baja una sala para talleres, dirigidos a varios públicos, desde los cuales se empeñan en poner en valor el desarrollo social, el entorno natural y las actividades bases del territorio. 

Incluso de los míos, estos son unos pocos ejemplos. Quizás, no les haya aportado mucho más de lo que saben, simplemente mi intención ha sido sumarme a la temática de este encuentro y transmitirles mi entusiasmo, porque muchas veces en nuestro país hablamos de la falta de presupuesto para llevar a cabo un producto de calidad e impacto turístico y social, sin embargo, sin grandes inversiones, humildemente he tratado de transmitirles que aquí también se puede.

Recordemos que hace ya tiempo se viene haciendo hincapié en que la puesta en valor del patrimonio sostenible ante la comunidad local y turística de una región, no sólo puede producir un cambio en el modelo de desarrollo social, que multiplique actividades bases de la autonomía y dependencia del territorio, sino también, en la industria turística. 

Reforzar el proceso histórico y la autoestima de una comunidad,  desarrollar en los más pequeños el sentido de pertenencia sobre las culturas que nos precedieron, implicar al turismo en la cultura regional, es garantizar los bienes patrimoniales … es entender el museo más allá de los objetos.
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